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The Ron Leche 
1 KRONIKA TAUROMAKA ( 
• Se servirá con gotas los domingos entre dos luces • 
CÉNTIMOS 
Año I . 
Sinceridad, impafcial idad y poca amis tad 
C O N •L.OS T O R 3 - R O S 
^ 
Madrid S de Junio ds 1912 Cssis y media ds la tarde}. 
CÉNTIMOS I 
Múm» 1C 
¡El de Begoña! Su mala estrella pued? más que su voluntad y sus uebigurrine-
[arkabengorriatucipotiberriehea.... ¡Más claro, el agua! 
T H E K O N L E C H E 
L O S T É S B E M O S Q U E R A 
COHEIDA EZTEAORDINAHIA 
. Doña Prudencia Bañuelos, . 
vecina del Colmenar, 
remitió ayer facturados 
«n poca velocidad, 
los taracos de su casa 
•que vamos á ver lidiar. 
jAsí permitan ios mengues 
sepan la divisa honrar, 
y los chicos matadores 
derrochen habilidad, 
•entusiasmando á la cátedra 
que anda desconsidera, 
y gradúa las coletas, 
sin ver la barbaridad 
•de distancia que se encuentra 
á la hora de cobrar, 
•entre siete mil del ala 
y dos mil, algo capas. 
Si algún bañuelo resulta 
un pajarraco chungal, 
¡oh jóvenes toricida^, 
al alivio sin tardar!, 
imitando á las estrellas 
que ya sé hallan colocas. 
Prescindir de la vergüenza 
y no dejarse enganchar, 
pues Mosquera es un sujeto 
•de hechura tan especial, 
que se olvida del primache 
-que cae en su catedral, 
si no es diestro que figura 
entre los del grupo A. 
Y ahora vamos en prosa con el 
suceso que nos ocupa. 
La entrada flojea, pero el negocio 
no quiebra, dado lo módico del pre-
supuesto. 
Ha contribuido no poco á salvar á 
ia Empresa el batallón de toreros 
que procedentes de todas las regio-
nes de España han venido para to-
mar parte en la corrida de La T r i -
buna. 
Se realiza el paseíllo y se realizan 
todos los preliminares para dar prin-
cipio á la representación. 
Mientras hay unas palmas para 
Gabriel que estrena ropa nueva, se 
da suelta al 
Seis colmenareños para .que los despa-
chen Mazzantinito, Vázquez y Malla. 
P r i m e r o . 
Dominguero, colbrao, ojo de per-
diz y bastóte. 
El de Pozas lancea sin conmover 
á la parroquia. 
En la suerte de varas, mete el ca-
pote hasta el apuntador. 
A pesar de los pesares, el colorao 
se declara manso. 
Cachiporra, Agujetillas y otro se-
ñor lancero, ayudados por todo el 
negociado de infantería, consiguen 
que el bicho se arrime á los caba-
llos cuatro veces. Un jaco dobla jun-
to al cinco. 
Chiquito de Madrid y Chicorriio, 
meten dos pares y medio en tres 
viajes. Para ello se valen de varios 
sistemas más ó menos plausibles. 
El buey se dedica á corretear por 
la escena. Mazzantinito y sus cofra-
des le persiguen inútilmente. Cansa-
do Tomás de la caza, espera un mo-
mento al pájaro y le arrea un sabla-
zo daído. 
Luego propina el diestro un certe-
ro descabello, (Palmas á la breve-
dad.) 
Segundo. 
Jerezano, colorao y terciadillo. 
La clientela se disgusta unas mia-
jas por la poca presencia del toro, y 
luego grita un poco más. porque es 
manso como ej bicho difunto. El gru-
po A los ha toreado más chicos. 
Comenzamos la escena picanderil 
y llevando la lidia como Dios y Maz-
zantinito quieren, hay unas cuatro 
varas, sin empujar nada el infeliz 
Jerezano. 
Bazán y Alvaradito cumplen en 
banderillas, mientras Gabriel sigue 
cosechando ovaciones, por mor del 
vestido. 
Martín Vázquez intenta torear de 
muleta al bueyendo. Este se naja y 
salta la trinchera, por el sitio más 
concurrido. Revuelo de toreros y 
mozos de espás, pelmazos y acom-
pañamiento^ 
Un buen pinchazo de Vázquez, 
que se aplaude, y luego un sopapo 
delantero y con algo de travesía, que 
el espada propinó alargando el bra-
cito hábilmente. 
Dobla el manso y lo levanta la ma-
la mano del puntillero. Vázquez in-
tenta descabellar y marra. Vuelve i 
doblar el colorao y el de la puntilla 
hace otra plancha. Al fin acierta el 
mataor. (Palmitas.) 
Tercero* 
Buenosaires (¡I), castaño, aldine-
gro. Tiene buen tipo y todo. 
Malla intenta torear de capa y no 
vemos nada notable. 
Sin embargo, al joven vali-ecano 
le sigue soplando favorablemente la 
veleidosa fortuna, porque el bicho es 
más bravo qué los ya cadáveres. 
Cu nple bien el castaño con los 
jinetes Pajero y Zurito, y da mar-
gen para que los espadas realicen al-
gunos quites que se aplauden. 
Malla pequeño, hace el ridícul 
con los garapullos, y el anciano Leal 
cumple en su turno. 
Malla grande (¡y tan grande!) se 
encuentra con un toro facilísimo y 
16 pasa de muleta adornándose á su 
modo y estilo.. 
Como no reco je el hombre lo ne-
cesario, el t )ro se le va de las ma-
nos alguna vez. 
Entrando derecho, da el vallecano 
una pequeña sangría, y luego arrea 
un gran esíoconazo, metiéndose á 
matar todo seguido. El toro dobla, y 
hay ovación para Malla. El tendido 
del Puente bate el recod del entu-
siasmo. 
Cuar to . 
Mataperros, retinto y esmirriado. 
Las plazas montadas de Mazzan-
tinito mojan hasta cuatro veces. El 
retinto es voluntarioso y tal. Mueren 
dos caballos. 
El joven de Pozas se entera de, que 
«hay género» y coge los garapullos 
cortos. Cambia con valentía y deja 
un palitroque. 
A renglón seguido toma los pa-
los ordinarios, y con salsa de rehile-
tero clava dos pares medianos. 
A la hora de matar, Alarcón torea 
de muleta cerca y valiente. 
Da primero un excelente pincha-
zo, y después de otra ración de tela, 
propinada con ríñones, arrea una es-
tocada caldiliar entrando á quedarse 
con el morito. 
Mazzantinito recibe, al realizar la 
T H E K O N L E C H E 
suerte, un golpe en el estómago y el 
toro dobla. 
Ovación y vuelta al ruedo. 
Está visto que cuando hay tela, 
estos muchachos de segunda fila ha-
cen lo mismo que los del grupo A. 
Quin to . 
Botijero, colorao, ojo de perdiz. 
Martin Vázquez torea por veróni-
cas y navarras, y recogiendo. (Pal-
mas.) , 
Alarcon pasa al cuarto de repara-
ciones por su pie á que le miren 
aquello del estómago que anotamos 
antes. 
Botijero es bravo y tiene poder. 
Derriba siempre á los del castoreño, 
que caen casi siempre al descubierto. 
Anotamos cinco varas, y un caba-
llo difunto. Vázquez y Malla hacen 
cositas plausibles, en el trance de 
quitar. 
Alcántara está muy bueno clavan-
do dos pares. Alvarado, de lechuga 
y oro. tiró los palos. 
Vázquez brinda al ganadero señor 
Agüera y torea de muleta adornán-
dose, pero sin recoger al colorao lo 
que debiera. Por esta razón, la labor 
se realiza dando la vuelta á la Pla-
za. A media faena hay un desarme y 
alguna qne otra cosilla fea. 
Luego viene un buen pinchazo y 
media estocada ¡atrayesadilia y de-
lantera. 
Intenta Martín descabellar y el to-
ro se acnesta. La clientela se mues-
tra demasiado severa. 
Sex to . 
Lunarejo, colorao y de pocas chi-
chas. 
El pobrecito es manso y se libra 
del fuego por bondad presidencial. 
Mueren 2 caballos. 
Cerrajillas y Leal cumplen con los 
palos. 
Malla brinda á un señor que ocu-
pa la barrera del 2. 
Da una porción de trapazos inco-
loros, un buen pinchazo, media con 
varios defectos y un golletazo. 
¡EL MÁS GUAPO! 
Parte facultativo. 
Dorante la lidia del cuarto toro ha 
ingresado en esta enfermería el dies-
tro Tomás Alarcón, Mazzantinito 
. . . » 
con una contusión de primer grado, 
situada á nivel del séptimo cartílago 
costado derecho, lesión que le impi-
de continuar la lidia.—Doctor Ol i -
vares. 
—Como que donde esté el Chico 
todo el mundo boca abajo. 
¡Qué gracia tiene Vicente! 
—Sí la tiene el condenao. 
—Y que no hay quien se 1« toque, 
la fiera que él ha dejao 
en suerte pa que la piquen 
los toreros de á caballo. 
—¿Y en los pases de muleta 
quién como él corre la mano? . 
—En cambio, en lo que esta pez 
el pobrecillo es matando. 
—¡Mi madre, cómo la mete! 
—¡El cólera morbo asiático! 
—Y luego hablan de Frascuelo... 
—¡Pamplina pa los canarios! 
—Qué, ¿tomamos otro quince? 
—Pa lueguito es tarde 
—Andando. 
—¡A la salud de Vicente, 
que es el torero más guapo. 
• a s í a s - s s s í s e s t í 
La de "La Tribuna" 
¡Todo llega! 
Mañana tendrá lugar la ya famo-
sa corrida de Don Pió. 
Satisfecho puede estar nuestro 
panzudo amigo, pues la novillada 
ha producido más expectación que 
una salida de THE KON LECHE. 
Verdad es que una fiesta de toros 
gratis no se da todos los días, si es 
que gratis se puede llamar á estar 
tres meses comprando La Tribuna 
para reunir quince cupones... 
Además, que dada la baratura que 
Indalecio ha puesto á los billetes de 
toros, no nos seduce la rebaja con 
que nos obsequia la tribuna de Don 
Pío. 
El mejicano LombardinU 
que "no se estrena" con la 
borla de doctor, ha resuelto 
volver á la lidia de novillos. 
¡Hermoso ejemplo, que de-
bieran seguir tantos espanta-
jos como existen con alter-
nativa! 
pero en vez de volver á 
los novillos... volver al arado» 
¡JUSTICIA! ¡JUSTICIA! 
La pide Claridades. 
¡Oh! Nuestro prehistórico amiga 
bate el record del alivio endémico» 
¡Señores, qué tío! 
Oigan y revuélquense de risa: 
«Aquí, donde se han aplaudido á 
los toreros que este año se han teni-
do por maestros en razón directa 
con lo que hicieron, sólo porque en 
toda una tarde han dado un pase de 
molinete, una suerte de frente por 
detás, ó un mal pinchazo citando á 
recibir - Gallo, Gaona, Bienvenida^ 
Manolete, tienen en esto la palabra— 
se han escatimado los aplausos, y 
hasta se ha tomado á chacota á tres 
modestos matadores que, en una co-
rrida dura y difícil, la echaron fuera 
sin hacer Una cosa tan sólo dé co-
bardes. ¿Vieron ustedes el domingo 
en Mazzantinito, Begoña ó Malla, 
una huida de esas puestas de moda, 
ó una faena en la que no se quiso 
dar un solo pase?> 
""Sírseñor, vimos á Malla aburrir 
un toro amaestrado á fuerza de n á 
torear, y vimos á Tomás Alarcón 
hacer el ridiculo con bichos excesi-
vamente manejables... 
¡¡¡Unas gañías!!! 
Porque este sabihondo 
viejo cronista 
no tiene más defecto 
¡que poca vista! 
Don Pío se presentó esta tarde en 
la Plaza, convertido en kiosco. 
Figuraos [que sobre su abultada 
panza rezaba un cartel haberse ago-
tado él billetaje para la novillada 
de mañana,y haberse agotado la pa~ 
ciencia del festivo cronista. 
¡Enhorabuena pot el negocio! 
T H E K O N L E C H E 
¿Quién no conoce £/Co/z^resa/O: 
• Es indudable que pocas peñas tau-
rinas meterán en Madrid más ruido 
que !a establecida en ei más famoso 
café de Madrid. El lugar de abolen-
go de juergas y francachelas que lle-
nan varios capítulos de la historia 
galante de estos madriles, cobija hoy 
una reunión donde quizá no sea ía , 
doctrina taurómaca la norma supre-; 
ma; pero donde ciertamente repercu-
ten los latidos de la afición que es 
íucha y apasionamiento. 
No encontraréis allí la definición 
ex cátedra pretenciosa, y mdlesta; 
pero si, la diatriba ocurrente sobre 
el suceso taurino de actualidad. 
A los habituales concurrentes de 
esta peña, repugna la oración dog-
mática que hace asentir sin conven-
cimiento, por miedo á la excomu-
nión del superinteligente. Los con-
gresistas chillan y vociferan con ar-
dor que degenera las más de las ve-
ces en una ingeniosa cuchufleta. 
^ . Y hay, sin embargo, sobre estas su-
perficiales divergencias, un criterio 
común ó por lo menos que domina 
en aquel ambiente. 
La mayoría del Congresillo niega 
valor técnico á la sabia muleta de 
Bombita, y no comulga en los pro-
cedimientos rotundos de Pastor en 
el arte de matar toros... 
Quiere esto decir, lector malévolo. 
qué lub s m o i t í S que te presentamos 
son gallistas furibundos, con ligeras 
gotas de machaquismo. Es decir, 
(\\\e'e\ Oallinero famoso de Sevilla 
tiene en esta reunión su consulado 
en ía corte. 
Los éxitos clamorosos de un to-
rero que todos conocéis, tienen re-
percusión intensa en la tertulia que 
reseñamos. Los fracasos no. menos 
retumbantes, convierten ja noche 
aciaga en un cementerio aquel lugar 
de bullicio, con gran pena del cama-
rero, que es el primero en pedir á 
Dios que el coloso quiera una tarde. 
Porque entonces hace su noctur-
na aparición el ídolo, y es tal la 
aglomeración de partidarios, que 
bien puede decirse que todo el café 
se convierte en Congresillo. Enton-
ces, y sólo entonces, recoge el tore-
ro íos laureles de su victoria, mien-
tras el concurso palmotea los brio-
sos compases del pasodoble taurino 
que compuso Lope. 
Uno dé estos momentos aprove-
chó un fotógrafo del partido para 
obtener la instantánea que figura al 
frente de esta información. 
Pero he aquí que uno de los tertu-
lianos,.para despistaremhdiá\xxnó las 
caras de los retratados en la única 
prueba fotográfica que se hizo y que 
obra en nuestro poder. 
Y tal como llegó á nuestras ma-
nos la damos á la estampa para que 
nuestros cien millares de lectores se 
entretengan en descubrir á los desfi-
gurados señores de la tertulia. 
Sólo diremos, á guisa de ayuda, 
que en el fotograbado hay un gran 
torero, un gran matador, varios dies-
tros del personal de cuadrillas, algu-
nos escritores taurinos, dos ó tres 
buenos aficionados... y un gran nú-
mero de pelmazos. 
Al lector de Madrid que nos remi-
ta los nombres de seis tertulianos y 
el de provincias que conozca á los 
toreros, le premiaremos con quince 
cupones de la corrida de La Tribuna 
del año que viene. 
IMPORTANTÍSIMO 
En nuestro número próximo da-
remos la misma fotografía auténtica, 
pues durante la semana nos dedica-
remos á limpiarle la jero á los seño-
res del Congresillo para sacarlos á la 
intemperie pública. 
Cuando Bombita fué herido, don 
Indalecio corrió á su domicilio á los 
cinco minutos. 
Cuatro días lleva en cama el dies-
tro de Begoña sin que, según nos di-
cen, haya ido á visitarle un mal Re-
tana... 
T H E K O N L E C H E 
L A S COUEIDAS DEL COEPUS 
De nuestro servicio telegráfico,telefónico 
y nurconigráfico. 
Bomba I I I , ¡Aano le t e , Freg 
y La Goya. 
< ; SEVILLA 6. 
Gon reses de Gamero Cívico se 
celebra la corrida á beneficio de la 
Asociación de la Prensa. 
La Goya sale á caballo i pedir la 
ilave. 
r El más Chico de las de] Bombita 
se ha destapado en su tierra á hacer 
filigranas. Cambios de rodillas per-
diendo el trapo (y el color), muleta-
zós de todas marcas, fiorituras y jon-
jana. (Grandes ovaciones.) 
- Pinchando, ya fué otro el cantar. 
JVLás parecido á chacho Ricardo que 
& chachó Emilio... 
- Mánólete vertió la solera con gran 
.contento dé los sevillanos. Faenas 
apretadas, lances ceñidos y la mar 
.íte vístó en todas las suertes de la 
lidia. 
• A la hora suprema estocadas con-
¡trarias (¡deja la /rayes/a para Ma-
El mejicano Freg cumplió con va-
l e n ^ pagando Con el hule su teme-
iridad en el último toro. 
' La Goya ha gustado más que los 
Manueles del cartel. ¡Baila mejor! -
Jacoba. 
La g iosopsda l i b r e . 
CÁDIZ 6. 
„ Sé han corrido toros de Salas, y 
kan corrido \o suyo los diestros en-
cargados de la lidia. 
Vicente Pastor se encontró con 
ioros mansurrones, á los que habla 
.que torear y el hombre se vió negro. 
Maníazos insustanciales y avisos 
.antes de meter el hierro. Los jereza-
mos que han venido recuerdan su 
.estilo. 
Cochero de Bilbao ha tenido la 
gran tarde... 
• El primer toro con glosopeda... 
•jVaya alivio! Y claro es, entró á ma-
tar derecho al pobre despezuñado. 
Su segundo, con pezuñas en buen 
^estado, fué muerto á pinchazos pes-
cueceros por z\ artista bilbamo. 
Y por fin, el que cerró plaza mu-
«dó á manos de Ceniza de un puyazo 
presidiable. 
¡Y Cochero, encantado!— Cerote. 
* 
Machaqui to o t r a vez. 
TOLEDO 6. 
El espada cordobés Machaquito, 
alternando con el reducido Punteret, 
ha congregado en ésta á media afi-
ción madrileña. 
Los de D. Esteban, si bien no ele-
varon la divisa á las nubes, dieron, 
sin embargo, lugar á que González 
hiciera una faena de las suyas y lar-
gara una estocada de las de su ex-
clusiva pertenencia. ¡Olé los tíos! 1 
El nene Punteret sigue verde, diga 
lo qué quiera Don Pió.—Buchón. 
Gal l is tas y an t i ga l l i s t a s . 
MÁLAGA 6. 
. Ninguna fiesta de loros habia des-, 
pertado en ésta. la.expectación de la. 
hoy celebrada. 
El torero gitano, alternando con el 
hermano de Vázquez I I , era cartel 
que atraía por la sola presencia del 
torero artista. 
En su primer toro de Moreno San-, 
ta María, hizo éste filigranas á gra-
nel; pero con la tizona, hizo honor á 
su fama perra. 
En el otro se excedió á sí mismo 
con las supremas arrogancias de un 
arte insuperable. Hasta hiriendo tuvo: 
fortuna, por lo que se le concedió 
una oreja. 
Pero la lidia del quinto desvaneció 
tanta belleza. Todo el repertorio ne-
gro del gitano salió á la arena... Y 
también salió á la arena la Guardia 
civil, con ánimos de llevarse á Ra-
faelíto. 
Martín Vázquez, bien; pero eclip-
sado por los éxitos positivos y ne-
gativos de Gómez, quedó relegado 
á segundo término. 
Hubo disputas, palos, tiros y pu-
ñaladas. Las cárceles rebosan.—Ma-
garza. * 
M é x i c o y Sasconia. 
BILBAO 6. 
Con toros de Veragua se han pre-
sentado en esta Plaza los diestros 
locales, Torquito y Lecumberri, y el 
relativamente indio Rodolfo Rodarte. 
Durante la faena de éste en el 
segundo toro, se le torció, un pie. 
(¡Hombre á la moda!) Y quedaron 
dueños del campo los dos novilleros 
bizkaitarras. 
Serafín Vigióla mató cuatro torOs, 
dos regularmente y otros dos de un 
modo superior, i 
Zacarías Lecumberri, dió muerte 
á su primero de media contraria con 
arqueo. 
Al último lo mató de un estupen-
do volapié. 
El paisanaje lo llevó pn hombros 
hasta P o r t u g a l e t e . ^ ^ ^ ^ 
6 T H E K O N L E C H E 
El Corpus g ranad ino . 
GRANADA 6. 
Los toros de Saltillo que se lidian 
en la primera de feria, dan á Fuen-
tes, Lagartijillo y Regaterín, ocasio-
nes de lucimiento. 
El¡viejo Antonio, sobrio en su tras-
teo, ha recetado la socorrida delan-
tera que tanto gusto dá á su mano y 
tan pronto hace doblar á los bichos. 
El niño de Graná ni que decir tie-
ne que ha quedado como los Ange-
les. ¡Para algo sirve la patria chica! 
El/eo de Regaterín ha estado ^ « a -
po con sus toros, toreándolos y ma-
tándolos con lucimiento. 
* 
¡ULTIMA HORA! 
GRANADA 7. 
Los toros de Concha y Sierra han 
cumplido. 
Los toreros no han cumplido más 
que años. 
Primer toro. Fuentes. (Pitos.) 
Segundo toro, Cocherito. (Pitos.) 
Tercer toro, Regaterín. (Muchos 
más pitos.) 
Cuarto toro, Fuentes. (Ovación, 
¡Gracias á Dios!) 
Quinto toro, Cocherito. (Palmas 
guasonas y pitos.) 
Sexto toro, Regaterín. (Grita for-
midable y salen los mansos.) 
¡Para qué quieren nuestros lecto-
res reseña más detallada! 
l o s granadinos, entusiasmados, 
les han hecho proposiciones, para la 
feria del año que viene á los mismos 
espadas.—Chorro é jumo. 
Algunos "revisfosos" di 
cen que las reses de Bohór 
auez lidiadas el jueves fue-
ron broncas». 
Nosotros no vimos mas 
broncas que las que el res 
pefable dedicó á los fore 
ros (l!) por sus arrestos en 
la candente arena. 
éé 
f f 
Crisis taurina. ¡Y de las grandes! 
La baraja de ases, acotada en pro-
vincias ó fuera de combate, coloca 
á la Empresa en un reventadero. 
¿Qué hacer? 
Corridas de abono es posible que 
no puedan celébrárse hasta Návidad 
á juzgar por lo que en altas esferas 
taurinas se proyecta. 
¿Qué pensará Indalecio? 
¿Qué dirá Retana? 
El médium viene á nuestro auxilio. 
Mosquera—nos dice—consulta el 
libro de Dulzuras para escoger en-
tre los coletudos quien ocupe digna-
mente el cartel de Madrid. 
Pasa y repasa sus páginas sin dar 
con la solución del conflicto. 
Mosquera cierra el li^ro y revuel-
ve cartas y notas de su bureau... 
Descubre una, y abriendo los ojos 
como cuando le traen la liquidación 
de la taquilla, toma dos nombres, 
que á juzgar por la expresión de su 
rostro, despejan por completo la si-
tuación. 
Es la recomendación traspapelada 
de un prestigio del abono. 
El hombre de las gafas escribe so-
bre un papel: Para Regino, domingo 
16, Limeño y Gallito. 
Echa foros Miura, y "par-
ma" Bombita; salen con bra-
vura los de Tovar, y "patina" 
Gallifo; Bohórquez cumple 
con sus reses, y "mera" Maz-
zantinito... 
¡V es que á fuerza de salir 
mansos ya nadie sabe lidiar 
toros! 
• i i = ^ = 3 t - . - - J C ^ 7 = 3 i - . . - ' i ^ r - i ^ - r - J ' - . - ^ i = r ^ S S S S S S 
La de Bohórquez 
Antes de dar un plumazo acerca 
de la extraordinaria del jueves, hay 
que dejar sentado que el ganadero 
cumplió como bueno, excepción he-
cha del segundo bicho. 
Los flamantes ganaderos jereza-
nos á quienes ni de vista conoce-
mos, presentaron una corrida, que 
sin excederse ni brillar de un modo 
extraordinario, dió el juego suficien-
te para que otro personal se hubiera 
lucido grandemente. 
Conste esta aclaración, ya que al-
guna parte de la crítica se ha dedi-
cado á aliviar á los diestros con gra-
ve quebranto de la divisa de los to-
ros lidiados, ogros sin condiciones 
de lidia, á juzgar por los relatos de 
algunos revisteros. 
THE KON LECHE no alivia á nadie; 
da á cada uno lo que es suyo y así 
cree servir al público, á quien por 
nada del mundo se debe engañar. , 
* 
Afirmar que el trabajo de los tore-
ros en la corrida del Corpus fué luci-
do, seria faltar abiertamente á la 
verdad. 
Pero este deslucimiento, algo ex-
plicable en los diestros no entrena-
dos en las rudas faenas del toreor. 
tiene una eximente en casos como 
el del Chiquito de Begoña. 
Luchó el bilbaíno con el único 
buey que salió en toda la corrida y 
el muchacho, á falta de otros recur-
sos, tiró á acabar pronto, lo que con-
siguió al matar al manso de un solo 
envite. 
Y aunque el quinto era un toro de 
lidia de buenas condiciones, llegó á 
manos de Rufino sin castigo alguno^ 
y con todo el poder que sacó de los» 
chiqueros. El begoñés quiso acabar 
de la primera como en el otro, y pa-
gó con su sangre tan buena volun-
tad. 
Dos estocadas en dos toros, los 
más difíciles de la corrida y la hipo-
teca de la piel, son eximentes com-
pletas de toda culpa. 
Lo que no admite dispensa de nin-
guna clase es la conducta artística 
de Tomás Alarcón con los maneja-
bles bichos que le cupieron en suerte. 
Ni valor, ni arte, ni siquiera vo-
luntad, pudimos apreciar en la labor 
del madrileño durante la tarde del & 
de Junio. 
El fracaso fué completo: oyó dos 
avisos en un toro y uno en otro des-
pués de mechar materialmente á sus 
reses en inverosímiles viajes. 
En cuanto á la labor de Malla, si 
es cierto que el ultimo fué muerto de 
una buena estocada y que se ado rné 
en la faena del tercero, hay que re-
conocer que la bondad extremada 
de sus enemigos justificaba todas las 
filigranas imaginables, compatibles 
con la enmienda del toro, que no v i -
mos por ninguna parte. 
* 
Esta es la verdad. 
Todos lo demás, alivios de male-
tas con perjuicio de tercero, que 
hará á los ganaderos la misma gra-
cia que un chiste de Pérez Zúñiga.., 
A la hora de cerrar nuestra 
edición no ha presentado na-
die en estas oficinas el bol-
sillo que, según "El Duen-
de", ha perdido una señora 
en casa de Alfonso... 
iV perdonen ustedes que 
por una vez nos metamos en 
un asunto que no es de cuer-
nos precisamente! 
T H E K O N L E C H E 
C MilU 
(Nuestro médium se dirige 
hacia el Puente de Vallecas 
con dirección á una casa 
donde un torero se peina -
para lucir los caireles 
en la Plaza madrileña. 
Viste nuestro médium traje 
de taurómaca etiqueta, 
ni más ni menos qué E l Duende 
en el cerrado de Vega. 
Nuestro misterioso amigo 
se cuela, y no por la puerta, 
en la alcoba donde se hace 
el torero la toaleta, 
y este diálogo escucha 
tomado al pié de la letra): 
—He de cobrar el barato 
con la espada y la muleta 
entre todos los toreros 
que han nacido en esta tierra. 
—¡Ele, ninchi! 
— Y que lo digas 
que me sobra á mí vergüenza 
para imponer en los cosos 
los pelos de mi coleta. 
—¡Ele, los chulos! 
—Pues, claro. 
Todo es que este cara quiera 
poner cátedra taurina 
ante un berrendo en la arena, 
y el Bomba se queda exánime, 
y el Gallo no cacarea, 
y Machaquito y Gaona 
se dedican... á hacer media. 
—¡Gacholi, qué ánimos tienes? 
—Porque se puede, voceras. 
Deja que yo me placee, 
y me río yo del Guerra. 
—Pues, chico, yo te creia 
una personita bella, 
jacarandosa, juncal, 
terror de las camareras... 
pero no de los que tienen 
un torzal en la mollera. 
—Pues, lo que oyes es la íija. 
Ni Sevilla, ni Valencia, 
ni Córdoba, ni Bilbao, - . 
ni la más castiza tierra 
van á poder compararse 
á este solar de Vallecas... 
Conque vamos á la plaza, 
que la bulla se demuestra 
andando 
—Pues yo no voy 
contigo. 
- ¿Por qué, so pelma? 
—Porque si me ven con Malla, 
me va á dar mucha vergüenza. 
- n i . . . ni 
RECORTES 
El cronista que en estos momen-
tos (no sabemos mañana) ejerce la 
crítica en España Nueva, tiene la co-
modidad de declarar inlidiables los 
toros de Bohórquez para alivio de 
toreros malos. Escuchadle: 
«Mazzantinito comienza su labor 
con la cariñosa cooperación de los 
«obreros» á sus órdenes, qne, ade-
más de cariñosa, es molesta é imper-
tinente. Lo comprende así el «patro-
no», y ordena el «ahuequen, quedán-
dose solo con la fiera y muleteando 
con ambas manos, algunas veces 
con trámite de buen artista y casi 
siempre con ríñones sobre la mesa. 
Un poquito pesada se hace la cosa, 
y va en ello la culpa del toro, casi 
en su totalidad, por no querer juntar 
las manos ni á tiros y defenderse ca-
da vez más. ¡Paquete! > 
¡Ja, ja, ja! 
El toro, como vió todo el mundo, 
era un bicho amaestrado, sin un áto-
mo de malicia, púes hasta el ponde-
rativo Don Modesto que nada halla 
censurable tiene quesac«d/ ra l hom-
bre de Pozas, como verá el que le-
yere: 
«El bicho no es un portento de 
bravura ni mucho menos, y acome-
te varias veces á los picadores, sa-
liéndose suelto. Pero si no es bravo, 
tampoco es difícil. Una bizcotela de 
las monjitas de Santa Clara. 
Mazzantinito desaprovecha lasti-
mosamente las estupendas condicio-
nes de nobleza del animal, y mu-
letea sin lucimiento, molestado por 
el aire. El toro, que pudo morir de 
buena manera, pues el infeliz se 
prestaba á todo, concluyó por des-
componerse y repararse de la vista, 
probando la paciencia del espada, y 
lo que es peor, la del público, por-
que no igualaba á gusto del mata-
dor. Seis veces metió el estoque cor-
to y caído, y acabó aquel mal paso 
cuando el usía se había tomado la 
molestia de avisar dos veces al es-
pada. Bastante desagradable.» 
Pues vean ustedes lo que el ierno 
del diario radical, de la conjunción 
dice del cuarto toro. 
«Al final llega el cárdeno relativa-
mente manso, su tanto avisado por 
ambos «cotés> y revolviéndose corr 
pasmosa facilidad. ¡Paquete! 
Tomás Alarcón se hace cargo de 
la amarga situación, y se decide á 
no perder el tiempo, muleteando 
poco y sin pamplinas, cerca de las 
puntas, y deja las filigrinas para me-
jor ocasión.» 
Y nosotros, ante tanta glacialidad, 
suscribimos la opinión de E l Liberal 
que así se explica: 
«Pero no es cposible buscar ate-
nuantes en las condiciones de los 
toros. Los dos que le correspondie-
ron no ofrecían dificultades de nin-
guna especie, y el primero fué una 
de esas rosquillas «tontas» que se 
venden en esta época del año. Tam-
poco atacó Tomás con su acostum-
brada valentía. Los estoques queda-
ron bajos, prueba evidente de que 
no hubo en el encuentro la debida 
«efusión.» 
El crónista ya se vé 
^ que se acuesta de un coté 
al escribir de estas cosas... 
¡Que reseñas más graciosas 
escribe Lila y Doublé! 
* 
¡Pues agárrense ustedes que el 
peón de El Barquero y E l Duende 
ha tirado de péñola..}. 
Don Benigno abunda en la opi-
nión del revistero que acabamos de 
criticar, afirmando que «el espada 
(Mazzantinito) larga un pinchazo 
y recibe el primer aviso. Entre éste 
y las malas condiciones del pavo, 
se desespera Tomás y trata de qui-
társelo de en medio de cualquier 
modo». 
Este pavo, qué dice Don Benigno 
es el primer Bohórquez, noble' y 
suave... 
¿Eh? ¿Qué tal? Pues quien de 
modo tan ostentible ¿í/ma al de Ma-
drid se ceba injustamente en el dies-
tro de Begoña como puede verse: 
«El muchacho, con la prudencia 
de que hacemos mención, quiso des-
pachar cuanto antes y entró á ma-
tar con miedo, saliendo enganchado 
horrorosamente por la ingle ó el 
vientre, según creemos haber visto.» 
Ya saben ustedes que el bilbaíno 
dió una estocada contraria, saliendo 
empitonado... ¡Esto es miedo!—se-
gún Don Benigno. 
Y no lo es, por lo visto, dar cua-
tro pescueceras y seis-intentos de 
descabello y recibir dos avisos en 
un toro amaestrado como el primero 
de Mazzantinito... 
¡Viva la imparcialidad! 
Esto es decir la verdad 
y ser cronista sincero... 
A elegir calamidad 
¡oreferimos al Barquerc! 
8 
Guía taurina 
THE KON LECHE no puede, como 
otros periódicos, prescindir de la 
"Guia" por ser su única fuente de 
recursos. 
MATADORES DE TOROS 
EN ACTIVO 
» José Garda, Algabeño.—Hdi ter-
minado con felicidad su temporada 
taurina; enhorabuena. 
Ricardo Torres, Bombita.—Sigue 
manejando admirablemente su mu-
leta. 
Rafael González Machaquito.— 
Hay que volver por lo de antes ó 
irse á casita, pollo. 
Juan Sal, Sa/m'.—Sigue en su es-
tanco á disposición de las empresas. 
Vicente Pastor.—Otra vez parece 
que vuelve por lo suyo. 
T^HE^JKOJN L E C H E 
Rafael Gómez, Ga l l i to . - En Má-
laga ganó una oreja en un toro, y 
perdió el oido en otro. 
/osé Moreno, Lagartijillo Chico.— 
Muy bueno en su tierra. 
¿Dónde mejor...? 
Cástor 1 barra, Cocherito cte fí//-
En Aranjuez se lleva de calle 
á los compañeros; en Granada se le 
suben á la trasera. 
Tomás Alarcón, Mazzantinito.— 
Como estuvo bien el Corpus... hay 
que repetirlo. 
Antonio Boto, Regaterin.—Vien-
do los mansos, no se aprende nin-
guna cosa buena. 
Manuel Mejíás, Bienvenida.—Ha 
marchado á Sevilla. 
Allá que los sevillanos se las en 
"tiendan con él. 
Manuel Torres, Bombita I I I . — 
Como Lagartijillo Chico ha estado 
superior en su tierra. Allí se debí 
quedar. 
Manuel Rodríguez, Manolete. 
Sigue atravesando tó lo que pilla, 
francisco Martín Vázquez.—Di* 
cen que se las trae. ¿Será verdad?..» 
Rufino San Vicente,, Chiquito de 
Begoña.—Que usted se aliviegurri-
garrichee. 
Rodolfo Gaona.—A fines del me& 
presente, veremos torear otra vez á 
este guapo mozo. 
Jiaan Cecilio, Awtere/..—Ya tiene 
apoderado, pero como- sí no. 
C L A S E S P A S I V A S 
VUELTOS AL SERVICIO 
Enrique Vargas, Minuto.^-Sigue 
dándole jabón á las juventudes. 
Antonio Puentes.—\Jn toro si y 
otro no. 
Emilio Torres, Bombita.—Aám'út 
contratos, pero de máscara. 
La vecéis, pero no la oatareié: 
Razos, Regaterín, Rerre, La-
gártijillo Chioo, Gordito, Malla» 
Mazzántiriíto, Runteret y de-
más laaetestros de vuestra 
categoría. 
Las que llevan en el traje de luces apagadas, 
Gabriel; el que Sirve las banderillas, y Sierra, el 
que abre el chiquero. 
ESTÓMAGO ARTíriCIÁL 
El de Chiquito de Begoña, que el jueves le da' 
un toro una coz en el suyo y se le ha despertado 
un hambre canina. La cogida ha sido de su hos-
telero. 
A NTIG ÜE D AD E S 
Fuentes, Q.uinito, Minuto, Algabeño, Bonarillo, 
Blanquito y el pueii'fé aé Toledo. Todo su valor... 
es arqueológico. 
Con cuernos es lo que necesitan los toreros del 
día, ¡¡todos!! para quedar bien. 
The Kon Leche 
S e sirve con gotas los domingos, entre dos luces 
SINCERIDAD, IMPARCIALIDAD 
Y POCA AMISTAD CON LOS TOREROS 
^ i n céntimo®. 
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